Entrevista en 

NEWSLETTER CLUB DE LA EXCELENCIA, CON MOTIVO DE LA CONFERENCIA DE CLAUSURA DEL CONGRESO ANUAL EL 27 DE MARZO DE 2009

	“El gran reto actual en España es la competitividad”
Profesor Javier Fernández Aguado.

	Se trata del pensador español sobre Management de mayor reputación y reconocimiento internacional. Tras años de trabajo como Directivo y más tarde como Empresario, actualmente es Presidente del Grupo MindValue (www.mindvalue.com), especializada en proyectos para la Alta Dirección.
Catedrático del Área de Dirección General en Foro Europeo (Escuela de Negocios de Navarra), Profesor Extraordinario en diversas escuelas de negocios de USA, Hispanoamérica, Asia y Europa, su trabajo de asesoramiento y formación ha sido solicitado por más de cuatrocientas organizaciones de treinta países en cuatro Continentes, incluidos varios Gobiernos, como el Federal de México o el de Ecuador. 
Creador de seis modelos de Gestión organizativa, es el único pensador español contemporáneo sobre el que se han escrito más de cien libros y ensayos analizando su pensamiento. Diversas revistas, tanto norteamericanas como europeas (ACES, Executive Excellence…), han dedicado números monográficos a analizar sus propuestas. Pertenece a LID Conferenciantes, la principal plataforma de conferenciantes del ámbito de economía y empresa en el ámbito hispano. 

Como conocedor que es de la gestión empresarial tanto española como europea, ¿cómo describiría la situación que estamos viviendo actualmente en España, comparándola con Europa? 

España cuenta con muchos directivos bien preparados, gracias, entre otras cosas, a determinadas Escuelas de negocios –tanto españolas como extranjeras- en las que se han formado. Esos programas de dirección sumados a la experiencia práctica han creado una clase directiva muy apreciable.
Como siempre, las cosas no son blancas ni negras, son grises. Frente a muchas luces –flexibilidad, capacidad de trabajo, ilusión…- en ocasiones también se perciben sombras: falta de previsión, cortoplacismo, ansias de pelotazos económicos…
Cuando un directivo cuenta con mayor perspectiva, las decisiones que toma son más sabias, aunque en el corto plazo puedan resultar menos rentables. Así, por ejemplo, contar con equipos bien preparados y motivados es más costoso que acumular mediocridad en el propio entorno, pero cuando uno se rodea de gente de primer nivel, en el medio y el largo plazo, todo suele ir mucho mejor.

Además, considero muy relevante –y no es sencillo- dejar de lado la obsesión por la rentabilidad acelerada. El trabajo bien hecho siempre rinde sus frutos, pero no deberían empeñarse algunos –lo digo con expresión popular- en sacar leche de un botijo.

El gran reto actual en España es la competitividad. Se podría haber logrado con mejor trabajo y más barato o –como está sucediendo desafortunadamente- echando del mercado de forma violenta a ese 20-25% de exceso (lo que se denomina popularmente burbuja económica) que se ha consentido en los últimos años.

Un último apunte: el disparate que se está cometiendo en España con el gasto público lo pagaremos durante décadas. Esto, en otros países europeos, no está sucediendo.

Usted es el creador de seis modelos de gestión organizativa, ¿cuál de ellos sería el más apropiado para gestionar la crisis?


Cada uno de esos seis modelos tiene características muy diversas. Dos son de diagnóstico: Patologías organizativas y Gestión de lo Imperfecto. Los otros cuatro –Feelings Management, Will Management, Dirección por Hábitos y Liderar en la incertidumbre- son de transformación organizativa. Apuntan a diversos aspectos de la organización y son en buena medida complementarios.
Tal como están las cosas en la actualidad, considero que el modelo de Dirección por Hábitos-DPH, que forma en habilidades consistentes de trabajo y relación puede tener máxima actualidad. Junto a él, Liderar en tiempos de incertidumbre, que asume los modos en los que los directivos griegos y romanos tomaban las decisiones es de gran utilidad. Feelings Management, en fin, trabaja sobre la situación emocional de los equipos, devolviéndoles en la media de lo posible a modos de enfocar la realidad que sean creativos. 
Previos a los modelos, sin embargo, habría que replantearse qué se ha hecho mal para que nos encontremos con dirigentes políticos de máximo nivel que no dan la talla ni desde el punto de vista técnico ni tampoco desde el ángulo ético, y directivos de organizaciones públicas y privadas que están obsesionados por el enriquecimiento obsesivo, como si lo único importante fuese convertirse en el más adinerado de un camposanto. 
Es precisa una mayor y más profunda formación antropológica para todos, tanto directivos como subordinados. Aunque habitualmente hay que empezar con los primeros para que luego éstos transmitan determinados modos de hacer a los segundos. 

¿Cree que en general las empresas han cometido los mismos errores, que les han llevado a estar donde estamos? ¿Cuáles son esos posibles errores comunes? 

Muchos de los errores cometidos no son nuevos, sino reedición de otros antiguos. En primer lugar, y empleando terminología de mi obra Patologías en las organizaciones (Editorial LID) realizada con la colaboración de Marcos Urarte y Francisco Alcaide, muchos han padecido de Miopía para diseñar sus organizaciones. Otros, de Alzheimer, pues han olvidado que tras las vacas gordas siempre acaban por llegar las flacas, y que era conveniente prepararse para los malos tiempos. Algunos han vivido tan en presente, que ahora se sorprenden del cambio de coordenadas.

La Miopía para no ver estrategias adecuadas, el Alzheimer que lleva a olvidar experiencias previas ha ido unido en muchas ocasiones a la esquizofrenia: hacer lo contrario de lo que se decía. Cuando el decir y el hacer colisionan –se pide austeridad y uno se autoconcede sueldos y prebendas desproporcionados- quiebra el compromiso que se reclama de los subordinados. 
Se han sumado, por tanto, cuestiones estructurales –crisis inmobiliaria, crisis financiera, etc.- con otras personales como por ejemplo, la ausencia de liderazgo en la política económica y en la política a secas, la falta de formación profesional básica en personas que ocupan puestos de alta responsabilidad… Sin rigor técnico acaba viviéndose en el engaño y la mentira. Los ejemplos son tan evidentes -¡es suficiente con encender cualquier telediario!- que no es preciso explicitarlos. 

¿Se puede sacar algo positivo de vivir una situación como la actual? ¿Quizás sea una ayuda para alcanzar el equilibrio económico y social que anteriormente no teníamos?

Sin duda, es posible aprender mucho de lo que estamos viviendo. Con frase de Virgilio, en la Eneida, bien podría decirse hoy en día en España: “recuerda, romano, es a ti a quien corresponde conquistar a los pueblos”.

Para devolver a España a la senda de los triunfos, debería renovarse la unidad de proyecto, aparcando rastreros egoísmos personales o colectivos, retomando la ilusión por ser los mejores en lo técnico a la vez que se plantea el liderazgo con los imprescindibles calificativos de humanista y de servicio. 
Por parte de muchos empleados, va a recuperarse, velis nolis, la conciencia de que los resultados –y por tanto los sueldos- no llueven del cielo, sino que son fruto del esfuerzo coordinado y sacrificado de equipos que saben servir a sus clientes. 
Ese mismo reto debería planteárselo la administración pública en su conjunto. Es más difícil de lograr, y por tanto los departamentos y áreas de la administración pública que lo logran son más meritorios. Entre otros motivos, porque una organización debe poder premiar y castigar. Cuando eso no sucede, el anquilosamiento sólo lo superan los muy altamente motivados. Por eso, cuando trato con funcionarios que realizan acabadamente su trabajo -¡son muchos!- me admiro mucho más que cuando encuentro empleados en el ámbito privado que así lo hacen.

En una palabra, el gran reto que tenemos todos es hacer mejor nuestro trabajo, sin pretensiones económicas desproporcionadas, y así tornar al sendero de la competitividad. Sólo así volverá a crearse empleo en la media en que es preciso. 


